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 Filosofía  “6°B” 
 

¿Qué es la Filosofía? 
Ante la pregunta sobre qué es tal o cual cosa, tratamos de definir la cosa. Con la filosofía pasa algo singular, a pesar de que la filosofía existe desde hace muchos siglos (quizás desde los comienzos de la humanidad) es difícil de definir.
Por lo general todos tenemos una noción sobre ella, cuando estamos en una charla y se escucha la expresión ―”estás en filósofo”‖ ú ―”hoy estas en filosófico”, hacemos referencia a ver a la filosofía como algo sumamente abstracto, lejos de la realidad, algo lejano. Sin embargo, la filosofía está más cerca de nuestro quehacer cotidiano, somos más filósofos de lo que creemos. En la introducción del libro “50 cosas que hay que saber sobre filosofía”, su autor, Ben Dupré dice:
―En la actualidad filosofía, se considera la disciplina académica caracterizada por sus practicantes firmemente enclaustrados en sus torres de marfil, al margen de los problemas de la vida real. Pero la caricatura se encuentra lejos de la verdad en muchos sentidos. Los problemas de la filosofía son siempre profundos y a menudo difíciles, pero también importan. La ciencia, por ejemplo, tiene la capacidad de llenar el mercado con toda clase de golosinas, desde los niños de diseño hasta la comida modificada genéticamente, pero por desgracia no nos proporciona –y no puede hacerlo- el manual de instrucciones. Para decir qué deberíamos hacer, en vez qué podemos hacer, tenemos que recurrir a la filosofía.
A veces, a los filósofos los mueve el placer de escucharse exprimiéndose el cerebro (e incluso puede resultar entretenido escucharlos), pero por lo general aportan claridad y comprensión a asuntos que nos incumben a todo.‖
Para comenzar vamos a decir que la filosofía se encarga del conocimiento, de la verdad, de la mente, del ser humano, de los actos morales, de la belleza, etc. La lista se haría interminable, puesto a que la filosofía estudia todo, toda la realidad de forma crítica, lógica y desde argumentos racionales.
Los primeros indicios de filosofía se remontan aproximadamente al siglo VII a.C. Sin embargo, como disciplina formalmente constituida, la filosofía nace en Grecia en el siglo IV a.C., es que partir de este momento que la filosofía empieza a ser una actividad especializada y reconocida como una disciplina distinta de otros saberes. Al nacer en Grecia, es lógico, que el término filosofía provenga del griego φιλοζοφία‖, vocablo compuesto de las palabras φίλορ (philos), que gusta, amado, aficionado, querido y ζοφία (sophia) sabiduría, ciencia. Por lo tanto, filosofía significa amor a la sabiduría, este amor al conocimiento. 
Surge, en este punto una primera pregunta ¿Es lo mismo un sabio‖ que un filósofo? la respuesta es no. Un sabio ya posee sabiduría, llegó a un culmen del saber, está en su mejor momento, se podría decir que toma una actitud cerrada. Por el contrario el filósofo está en permanente insatisfacción, siempre buscará saber más y mejor, es decir, siempre estará en actitud inquirente, nunca dará por culminado el conocimiento. El filósofo hace de la reflexión su actitud central, cuestiona, duda, busca, nunca se da por satisfecho por lo que ya sabe. El interés principal del filósofo es plantear preguntas más que de responderlas.
La pregunta problematiza, pone en problemas a quién se enfrenta con los cuestionamientos. Esto es así al menos por dos razones: en primer lugar, porque cuando no nos hacemos preguntas filosóficas sobre la vida, la muerte, la naturaleza de la buena acción, el sentido de la historia  tenemos la impresión de que sabemos cómo son las cosas; pero siempre intentamos dar una explicación racional, argumentar sobre estas mismas cosas, ya no resulta tan claro ni tan sencillo, parece que nos quedamos sin saber qué decir. Y en un segundo lugar, porque esa falta de respuesta nos obliga a volver a pensar, reflexionar y buscar una explicación. Es en este sentido que debe entenderse entonces a la filosofía, como una actividad problematizadora, que ponen crisis nuestras creencias heredadas.
Dice A. Kenny, en su libro “breve historia de la filosofía”: La filosofía es a la vez la más estimulante y la más decepcionante de las materias. Es estimulante porque es la más amplia de todas las disciplinas, aquella que explora los conceptos básicos que recogen todas nuestras formas de hablar y de pensar acerca de cualquier tema. Es más, puede uno dedicarse a ella sin haber recibido ninguna formación e instrucción especial previa: todo aquel que esté dispuesto a pensar a fondo y seguir coherentemente una cadena de razonamientos puede hacer filosofía. 
[bookmark: _GoBack]Pero la filosofía es también decepcionante porque, a diferencia de las disciplinas científicas o históricas, no aporta ninguna información nueva sobre la naturaleza y sobre la sociedad. La filosofía no trata de proporcionar conocimientos, sino sabiduría, y su historia demuestra lo difícil que ha sido, aún para las mentes más poderosas, desarrollar una visión completa y coherente. Puede decirse sin exagerar que ningún ser humano ha logrado todavía una comprensión completa y coherente ni siquiera del lenguaje que empleamos para pensar nuestras ideas más simples. No es casualidad que el hombre al que muchos consideran el fundador de la filosofía como la disciplina explícita, Sócrates, asegurará que la única sabiduría que poseía era el conocimiento de su propia ignorancia.
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